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LA EXCURSION DE PROPAGANDA 


En la imposibilidad de unir á los ex- 
cursionistas una fuerza intelectual, por- 
que el dinero reunido es poco y el tiempo 
pasa, á fines del mes que cursa estarán 
las cosas arregladas. para que la excur- 
sión dé comienzo á primeros del próxi- 
mo septiembre. 

Trabájadores manuales los excursio- 
nistas, no sabrán arrullar con frases 
bonitas ni trapos floridos, pero nacidos 
en Cuba y en Cuba explotados, su voz 
será la franca narración de nuestros 
males, de nuestras miserias y amargu- 
ras, y la exposición clara y sencilla del 
ideal cuya implantación hará á la hu- 
manidad felíz. 

Hoy solo podemos apuntar los nom- 
bres de dos, siendo nuestro deseo que la 
excursión se componga de tres compa- 
ñeros; cuando tengamos la palabra del 
que falta lo daremos á conocer. 

M. Martínez Abello y Juan Aller han 
dado su palabra y tomarán parte en la 
campaña; antiguos y entusiastas pro- 
pagandistas; sabrán llenar los deseos de 
aquellos que han contribuido con su 
óbolo y su voluntad á la realización de 
empresa tan necesaria. a 

Los compañeros y grupos del interior 
deben ponerse en inteligencia para evi- 
tar, en lo posible, gastos inútiles y tiem- 
po perdido: los excursionistas irán á las 
capitales, siendo necesario que á su lle- 
gada sepan los mitins que hay prepara- 
dos y los días que han de celebrarse. 

Conviene que los compañeros tengan 
esto en cuenta y no acuerden dos mitins 
para un mismo día en diferentes pueblos. 
Con voluntad y cariño el ideal será 
propagado en todas partes, hasta don- 

e los recursos lleguen. 

Los trabajadores de la isla al acudirá 
los mitins que se efectúen con asistencia 
de los excursionistas, no escucharán, co- 
mo otras veces, ofertas, promesas y ha- 
lagos que el tiempo deja incumplidos y 

ue el aire lleva, sino la verdad lisa y 
llana, sin ambajes, rodeos, ni colores 
rosados. 

Abello y Aller, con el que les acompa- 
ñará, son tres explotados de siempre, 
tres Obreros de manos callosas que han 
vivido la vida del asalariado, larga en 
tristezas y corta, muy corta, en alegrías. 

Ellos son, pues, no tres oradores que 
aspiran á encumbrarse mangoneando en 
-municipios y cámaras, sino tres amado- 
res del sublime ideal anárquico, por el 
que han sufrido privaciones y atropellos 
yal que han consagrado y consagran 
todas las energías y vehemencias de que 
son capaces los grandes amadores. 
Escríbannos los que deseen detalles, 
entiéndanse entre sí para estar de acuer- 
do, y en los números de ¡TIERRA! que 
salgan este mes iremos poniendo al co- 





estén preparados. 
Eldinero destinado á la excursión será 
dividido en cuatro partes iguales: una 
quedará de reserva para lo que ocurra 
y cada una de las otras tres, entregada 
á cada excursionista cuando salgan de 
la Habana. 

La parte que queda, sino hiciera falta, 
será entregada 4 las familias de los ex- 
cursionistas al terminar la excursión. 





Presente, pasado y porvenir 


Hombres libres, eso es lo que queremos 
ser, :Á 

¿Hombres que puedan sentir, pensar y 
ejecutar de acuerdo con las evoluciones 
e su propio cerebro, 

Debiera ser cada hombre un magnate 
de sí mismo. 

Nadie, absolutamente nadie, tiene. de- 
recho á imponer nada. La imposición es 
la negación del derecho. Es una ofensaá 
la personalidad. Una brutalidad indigna 












lo im 
utopistas? 


rriente de lo que ocurra para que todos. 





de quien se estime á sí mismo y no me- 
nosprecie á sus semejantes. 


De cohibiciones, de limitaciones dema- 


siadas nos señala ya la naturaleza. Si 
contra ella luchamos, ¿cómo no luchar 
con fervor contra las que nos imponen 
otros hombres? 


No, á nosotros no nos espantan las 


pasiones. Estas producen grandes da- 
ños si son cohibidas, violentadas; no, si 
desde sus comienzos pueden desarrollar- 
se normalmente. Casi estamos por decir 
que son solo generadas por la violencia; 
si se las dejara libres, reduciríanse á sen- 
timientos, á afectos más ó menos inten- 
ea que jamás tomarían carácter mor- 
080. 


Nuestro ideal es, pues, que cada uno 


pueda: comer hasta saciarse; vestir á su 
gusto; habitar como y donde le plazca; 
relacionarse con quien quiera; amar in- 
tensamente; trabajar estudiar, crear á 
satisfacción propia. 


Vivir, en fin, la verdadera vida, la del 


hombre libre, que quiere, que sabe como 
obtenerlo y puede efectuarlo y lo realiza. 


Esto queremos y por esto combati- 


mos todo cuanto obstaculiza el desarro- 
llo integral de las facultades humanas. 
Esto es: la explotación del hombre . 
por el hombre. Los pr 
y morales. La sociedad impuesta. 


vicios religiosos 


- ¿Qué es imposible esto? ¿Qué somos 


utopistas? ¿Por qué? 


¿Es que el hombre no puede guiarse á 


sí mismo? 


¿Cómo se quiere, pues, que comande á 


los demás? 


¿Se quiere que sea fácil lo imposible, y 
sible fácil? ¿Y somos nosotros 


Nadie puede mejor que uno mismo, co- 


nocer sus aspiraciones, sus necesidades. 


Dejad libre al individuo y el individuo 
será lo que debe ser. 
Y las instituciones que estos creen y 


sostengan serán sólidas y.generatrices 
de bienestar, por ser las resultantes de 


las voluntades individuales. 
La armonía, sólo las libertades pue- 


den generarla. 


Por eso somos socialistas-anarquis- 
tas. > . 
Porque el socialismo anarquista es la 
más alta expresión dela libertad misma. 
Hombres libres, eso es lo que quere- 
mos ser, 
Hombres que puedan sentir, pensar y 
ejecutar de acuerdo con las evoluciones 
el propio cerebro. 
Y lo seremos si queremos. 
Basta que no fiemos nuestros asuntos 


á otros; que nos ocupemos de ellos no- 


sotros mismos. 

Y así laboraremos aprovechando las 
lecciones del pasado, y mejorando ya el 
presente para nuestro porvenir. 


BAKOUNINE. 


OQ A 


LA CARIDAD 





“El senor don Juan de Robles 
con carided sin igual 
hizo este santo hospital, 
pero antes hizo los pobres.” 


Generalmente se tiene un concepto 
equivocado de lo que representa la ca- 
ridad. 

Unos inconscientemente y otros Con 
conocimiento de causa y con refinada 
maldad, hipócritamente cantan alaban- 
zas y ensalzan á la caridad, presentán- 
dola como una virtud altamente huma- 
nitaria, cuando realmente no es más 
que un acto vergonzoso y. humillante, 
lo mismo para el que la recibe como pa- 
ra el que la da. * 

Bien clarainente se ha visto. que los 

ue se enriquecieron á costa del sudor, 
de la salud y hasta de la vida de sus se- 
mejantes, intentaron, luego, eximirse del 


baldón de a digais que sobre su - 


conciencia debiera pesar, practicando 
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algunas obras de caridad; es decir, arro- 
jando al hambriento el hueso pelado que 
les sobró del festín, después de usurparle 
el valor de sus productos, que al serle 
abonado íntegro jamás hubiera tenido 
necesidad de humillarse recibiendo aque- 
lla bochornosa caridad. 

No debemos confundir la caridad con 
la solidaridad; pues ésta en vez de ser 
denigrante, como aquella, es la ayuda 
mutua y noble que se ejerce entre los in- 
divíduos. El día que se practique la soli- 
daridad entre todos los pueblos, sin dis- 
tinción de razas, colores ni nacionalidad, 
entonces habremos dado un gran paso 
hacía la revolución, hacia la libertad y 
el bienestar. Por el contrario, mientras 
exista la caridad existirán esos séres 
desgraciados que indignamente esperan 
las sobras de los satisfechos; existirán 
esos esclavos sumisos y embrutecidos, 
incapaces de luchar por sus legítimos y 
naturales derechos; existirá esa injusta 
diferencia de clases por la ridícula espe- 
ranza de obtener como alivio á sus nece- 
sidades ¡una caridad! 

¡Esto es vergonzoso! La caridad no 
tiene razón de ser y yo la detesto. . 


VICENTE CARRERAS. 


or 


¡Pa que suden! 


Hace pocos meses quejábase un obrero 
desde la tribuna de público mitin, deque 
la policía habanera fuera excesivamente 
ineducada, brutal y torpe; la que se ar- 
mó entonces todos lo sabemos: detencio- 
nes, atropellos, comparencia en las cor- 
tes con las multas y arrestos consiguien- 
tes. 

Para acusar al obrero atrevido com- 
parecieron ante el juez, un capitán, un 
teniente, ua sargento y varios números; 
algo así como un sexteto de toletaris de 


todas clases y categorías, que alternati- 


vamente acusaban al delincuente de ha- 
berlos llamado ignorantes, brutos, tor- 
pes, animales, etcétera, etcétera. El juez 
dando la razón al criminal, le absolvió, 
y el sexteto de toletaris hizo un buen 
consumo de quina para calmar los ner- 
vios. 

Sin tribuna ni mitin, desde la oficina 
de jefatura, el jefe de policía ha hecho 
circular una orden que la prensa diaria 
ha insertado, encaminada á poner coto 
á los abusos, torpezas y otra infinidad 
decosas feas que los toletaris cometen á 
diario. Si tuvieran dignidad los que 
acusaron al obrero de marras, harían lo 


| mismo con A. Sánchez Agramonte, ó 


dejarían el uniforme; pero estamos segu- 
ros que no harán lo uno ni lo otro, ni se 
enmendarán siquiera. 

El mismo jefe acusa á sus subalternos 
de ser los autores y, por lo tanto, culpa- 
bles de la mayoría de los atentados que 
se cometen; nosotros, que conocemos 
algo el paño, afirmamos lo mismo de los 
robos, de los altercados, de las querellas 
y demás escándalos que se suceden. 

La policía ó llega a levantar el cada- 
vre, Óó á aumentar la pelea, ó á recoger 
la astilla, Ó Áá ser cómplice á cambio de 
la cita carnal, Ó á empinar de gorra 
unas cuantas tomas de “Robin” y el co- 
rrespondiente “Caruncho”; porque le 
gusta lo fino cuando viene de Valde...... 
peñas. 

Y eso no ocurre solamente en la Ha- 
bana, nien Cuba: los escándalos y chan- 
chullos de los polisman americanos son 
el pan cotidiano de la prensa, lo mismo 
que los de todos los países; el mal está 
en la esencia misma de la institución y 
no podrá extirparse mientras no desa- 
parezcan los cuerpos armados. 

La paz y la libertad de los indivíduos, 
de los pueblos y de las comunidades, se- 
rá ficticia mientras haya hombres ar- 
mados que, so pretesto de guardar el 
orden, lo alteran y son su negación, por- 
que la paz estable no se impone con el 


de higienizar lo queéste consi 


tolete, ni con las groserías de un esbirro 
tan estúpido como pretensioso. 

Tiempo perdido será cuanto se emplee 
en querer corregir lo que es necesario 
anular, y la anulación de esa y otras 
plagas, es obra que los pueblos llevarán 
á cabo en su marcha evolutiva y revolu- 
cionaria hacia la perfección. 

Los alcaldes de algunos pueblos, du- 
rante la época de fiestas, hacen fijar en 
los lugares más visibles grandescartelo- 
nes, en cuyo centro se destaca en letras 
mayúsculas el “¡Cuidado con los rate- 
ros!”; pero según van poniéndose los 
tiempos, habrá que cambiar el rótulo 
por otro que diga: “¡Cuidado con los 
números!” 

Por lo pronto bueno será que las per- 
sonas honradas desconfíen y se preven- 
gan; yo, desde luego, tomaré mis medi- 
das, y los sábados, que son días de ha- 
rina bruta, no pasaré por junto á un 
número aunque para ir á casa tenga que 
rodear una legua y tropezar con todos 
los rateros del mundo. 

Así tendré la seguridad que si me qui- 
tan los reales, me dejarán tranquilo, 
precisamente todo lo contrario de lo que 
sucede con los números: le desbalijan á 
uno, le muelen los huesos y le meten en 
presidio por atentado. 

Sánchez Agramonte quiere corregir la 
plana á su cofrade Freyre, aque trata 

eró podri- 
do y lo que.seguramente sucederá es que 
le contagie la gangrena por mal ciru- 
jano. 

Según Voltaire, “Dios es el mal”: aca- 
so en aquellos tiempos fuera cierta ésta 
afirmación; para nosotros no puede ser 
bueno ni malo lo que no existe. 


El mal, el mal es la policía. 
LIBERTO. 
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Después de la revolución... Y) 
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Para llegar á una revolución social 
que tenga las suficientes fuerzas para 
alcanzar un triunfo completo y decisivo 
sobre la sociedad del mal....cuyas raíces 
son bastante hondas aunque no lo pa- 
rezca,—aún nos queda mucho que hacer. 
Y ese mucho es el que nos debe preocu- 
par, el que debemos estudiar los mejores 
y más prácticos medios de realizar... 

Nuestras aspiraciones no son de bien 
estar regional ni nacional, sino de bien 
estar universal. Pensemos sobre esta 
nuestra gran idea, y veremos que hoy 
nuestro deber es hacer propaganda, or- 
ganizar y promover atmósfera en todas 
y por todas partes, hasta llegar á esa 
purificadora revolución que dé muerte á 
uu régimen viejo y defectuoso y vida á 
una sociedad nueva de libertad y amor 
infinito. 

Universal será el bien que reporte el 
triunfo de nuestro ideal. Universal debe 
ser nuestra acción propagadora y uni- 
versal debe organizarse la lucha revolu- 
cionaria. 

Esto eslo que actualmente debe preocu- 
parnos. Propaguemos nuestros ideales, 
no dejemos criar raices en la conciencia 
del pueblo á ninguna perniciosa pseudo- 
idea que tienda á perpetuar el presente. 
Combatámoslas con la fuerza que nos 
da la razón de nuestros ideales. La ra- 
zón de nuestro sublime ideal hiere de 
muerte á toda mística pseudoidea cuyas 
bases sean parodiar al presente en cua- 
lesquiera de sus aspectos. 

Preparemos al pueblo, orientémoslo 
de las bondades de nuestro ideal, y des- 
pués de la revolución nuestro ideal será 
implantado. Esto es una labor que aun 
queda que hacer... 





(1) Escrito para el Concurso Sociológico de '*El Liberta- 
rio” y no presentado al jurado.—N. del A. 
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Una vez expuesto mi genetico criterio, 
permítaseme entrar más de lleno en el 
asunto, al objeto de definir eu algo el 
problema que se nos presenta. 

Preveer lo que sucedería ó lo que debe 
hacerse después de la revolución, es ex- 
ponerse á caer en el error, á decir una 
mentira... 

Pero no por eso vamos á dejar de decir 
algo sobreello. ¿Qué harían los habitan- 
tes de un pueblo si éste se derrumbase ó 
tuviesen que destruirlo, por insólido, 
imperfecto y viejo?... 

Es de suponer que empezaran á edifi- 
carlo de nuevo y en forma de que no les 
resultase con los fatales defectos ante- 
riores. 

Esto mismo, pues, es, según yo, lo que 
deben hacer los trabajadores el día des- 
pués de la revolución. Pues tengo enten- 
dido que esta sociedad es un edificio 
bastaute malsano y bastante opresor, 
y que la revolución es el viento que la 
tumba... para crear otra nueva desólida 
felicidad y dicha. 

Pero hay quien dice que debemos pen- 
sar más maduramente sobre las cosas 
futuras; y al objeto y aunque “no me es 
peculiar el diagnosticar para el maña- 
na”, haré algunas breves consideracio- 
nes. k 

Varias son las doctrinas que en esta ú 
otra forma, consideran la” revolución 
como arma triunfal. Pero como las bon- 
dades y concepciones de cada una de 
éstas han de ser bien comprendidas para 
el día del triunfo revulucionario, dicho- 
sestá que la mejor y más encaminada á 
la libertad y bienestar general será la 
que se implante. Pues la verdad y la ra- 
zón siempre triunfan y hacia su emporio 
camina la humanidad. Siempre progre- 
sando... 

Claramente debemos comprender que 
en un régimen donde cl bien sea para 
todos, donde el amor exista en toda su 
magnitud, debe desaparecer todo gér- 
men de malestar y de odio. Esta es la 
obra quedeben acentar los trabajadores 
después de la revolución. Organizar co- 
munas, regularizar el trabajo, implantar 
la nueva vida para todos, olvidando 
por completo toda rencilla y todo con- 
tubernio que existiera en la sociedad ya 
muerta... 


ITI 


El hombre de la sociedad actual es la 
representación—genuina—de la hipocre- 
sía y el engaño, y habría quien hipócri- 
tamedte se humillara á la revolución, 
para luego organizar la contrarevolu- 
ción. Esto creen algunos. Pero voy á 
demostrarles que están en un error de 
marca mayor. 

¿Puede creerse que el hombre, de la fe- 
licidad quiera bajar á la desdicha?... 

La felicidad y el bien estar todos lo 
amamos, todos la anhelamos y la que- 
remos, y el que la ultraje y desprecie solo 
merece el calificativo de loco ó criminal 
de sí mismo. 

La humanidad labora su redención y 
busca su libertad, destruyendo errores 
y eliminando misticismos y maldades. 

La revolución es el único medio que 
posee para llegar al Eden deseado de sa- 
tisfacciones, amores y alegrías envuel- 
tas con trabajo y progreso. Este Edén, 
esta sociedad nueva tendrán que orga- 
nizarla los trabajadores y es obra que 
ha de hacerse--por ley natural —después 
de la revolución y para la cual se necesi- 
ta tener acierto, tener frases de amor 
para. aquellos—zánganos—que antes 
crelanse superiores y que entonces ha- 
brán llegado al nivel de iguales. 


IV 


Aunque ladeando en algo la tésis y 
como conclusión, me permntiré hacer al- 
gunas consideraciones que parecenme 
adecuadas al objeto que perseguimos. 

El pueblo al igual que sus actos, está 
sujeto á la ley de la evolución y el pro- 
greso, cosa innegable y positiva por to- 
dos conceptos que se mire. El progreso 
presenta y alumbra las sendas expedic- 
tivas de las libres y naturales transfor- 
maciones, eliminando tarde ó temprano 
las causas perjudiciales y morbosas que 
traten de detenerle en su curso irrevoca- 
ble y necesario. La evolución precursora 
de grandes verdades y muados mayores, 
preside el cerebro del hombre guiándole 
en todos sus actos, más ó menos enca- 
minados á la solución del manifiesto 
problema de la vida... - 

Resulta, pues, que el progreso y la 
evolución son completamente coetanios 
puesto que los dos empujan al hombre 
hacia su perfección y unificación, trans- 
formadora de las cosasinservibles y vie- 
jas que envueltas en lós más rancios 


errores y perjuicios, existen sobre la tie- 
rra para malestar de los humanos. 

Por mediación de procedimientos quí. 
micos-científicos hase llegado á dar he- 
terogeneidad á materias blandas y di- 
sueltas. No será, pues, de extranar que 
alentado por la ley de la razón y el mu- 
tuo amor, llegue el pueblo á unifigarse 
para un solo y único objeto: el de con- 
quistar su bienestar. 

La ignorancia de los pueblos no les 
permite conocer la verdad. Nuestra la- 
bor debe ser hacer comprender, exparcir 
la verdad, que esta verdad seguramente 
llevará al pueblo al necesario momento 
destructor de la mentira... porque la ra- 
zón y la igualdad lo exijirán. Esta es, 
pues, la labor necesaria, la labor maes- 
tra, la labor que aun nos queda que ha- 
cer y la que nos interesa, por ser la que 
nos ha de conducir á un futuro de am- 
plia y verdadera vida... de alegría y sa- 
tisfacciones sin límiteS....ooonnnnnininnnnncrano 

Realicemos esta gran labor, que la 
experiencia nos dirá lo que después he- 
mos de hacer. Yo así lo entiendo. 

v 

Una vez dicho lo que sé y lo que creo, 
deseo se me dispense la mala coordina- 
ción de este mi esforzado y pequeño 
trabajo. 

¡Adelante, pues, los hijos del trabajo 
contra la ignorancia y la tiranía social 
que corrompen y envilecen á los pueblos. 

El progreso lo exije y la libertad lo 
reclama. 

F. DomínGUEzZ PÉrEz. 
Habana. 
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Y sacudiendo su blonda cabellera, dijo 
con arrogancia: - 

Yo soy la luz de la razón escueta que 
ahuyenta las tinieblas y rompe el negro 
capuz de la ignorancia, estúpida; yo soy 
del sol el límpido reflejo que penetro en 
los tenebrosos antros do culto se rinde 
al malhadado dios-obscurantismo, y los 
convierto en rutilantes destellos cuyo 
rielo diamantino y fulgurante se extien- 
de prolifico y radiante en torbellinos in- 
mensos por el mundo; yo soy de los es- 
clavos la guía, porque libres quiero ver- 
los; no quiero ignorantes, quiero que 
todos los seres humanos disfruten del 
integral reparto de la energía; no quiero 
ver en el mundo tantos seres endebles y 
raquíticos, cuya existencia se desliza lle- 
na de amargura y sufrimientos; no quie- 
ro contemplar por más tiempo una so- 
ciedad donde unos le desean la muerte á 

«los otros, porque de aquella vida depen- 
de su mejor estar; el hijo envenena al 
padre para heredar y sucesivamente un 
continuo combate, una lucha eterna y 
encarnizada que destruye la paz y hace 
la guerra, que mata la armonía y engen- 
dra el odio y la maldad. 

Yo quiero ver á ese pueblo que hoy se 
agita en el mar de la ignorancia redimi- 
do y libre; yo quiero derrumbar los tro- 
nos y los altares, los templos y los alcá- 
zares; quiero, en una palabra, transfor- 
mar esta socicdad, demasiado caduca 
para que quede en ella algo noble y her- 
moso. No quiero parásitos, quiero que 
todos trabajen; no quiero que un solo 
hombre, ayudado por la fuerza, le im- 
ponga su voluntad á una nación y la 
someta á su capricho; quiero la autono- 
mía individual, esto es, que cada indivi- 
duo se gobierne por sí solo sin perjudi- 
car ni atentar contra la libertad de los 
demás; quiero en común la propiedad, 
la ciencia, el arte, la literatura; en fin, 
todo lo que constituye la vida física y 
moral de los pueblos. 

Calló y una voz dijo: 

—A ella, cogedla, que esa va contra 
dios y contra los hombres; cogedla, 
atadla, y si intenta escaparse matadla. 

¿Quién eres tú, infeliz, que ideas tan 
absurdas y criminales predicas á ese 
pueblo ignorante, que llevado de tu fo- 
gosidad' puede en un momento dado 
asolarlo todo y matarme á mí que rijo 
los destinos del mundo, —interpeló la 
misma voz—¿no sabes que yo soy el go- 
bierno y esos que ves ahí son mis congé- 
neres el capital y la religión, y que por 
tanto soy el poder y la fuerza, porque 

“esas muchedumbres de seres que ves ahí 
también son mis esclavos y á un gesto 
mío destruirán todo lo que no me con- 

-venga? 

——Inútil es, tirano, dijo ella, que man- 
des detenerme, que me maten, porque de 
esa muchedumbre que dices estu esclava, 
surgirá la esplendorosa luz de la razón, 
mil manos á la vez se alzarán para 
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aplastarte, y mil voces gritarán esten- 
tóreamente pidiendo tu muerte. ¡Vedlos, 
ya se acercan! Avanzan, se agitan, gri- 
tan, cantan, entonan un himno: “Hijo 
del pueblo, te oprimen cadenas.” ¡Huid, 
que ya os cogen! ¿Quereis deponer vues- 
tro poderío y venir conmigo, para que 
juntos formemos la legión inmensa del 
progreso?—¡Piedad! tened piedad y de- 
cidme quien sois. 

—Tomad mi mano, venid á formar 
parte de esa muchedumbre hambrienta 
é ignorante, y después os diré: soy la 
verdad, soy...... la Anarquía. 


PABLO VEGA SANTOS. 
Caguas, P. R. 


A O pá 


- 


At pueblo trabajador - 





¡On, pur blo trabajador! 
maldice la burguesía 
que ensancha la tiranía 
aumentando tu dolo”, 
Maldice, pues, ese horror 
con voz sublime y potente, 
no dejes que irmpunemente 
te arrebaten lo creado 
en la tierra que has regado 
con el sudor de tu frente. 


Sí; tu deber es luchar 
y alcanzar tu redención, 
y esa vil explotación 
la debes de sepultar. 
Lucha, lucha sin cesar, 
consagra á luchar tu mente 
y brillará refulgente 
el ideal que has formado 
en la tierra que has regado 
con e! sudor de tú frento. 


No desmayes un instante 
en lu sublime tarea, 
hasta no sacar tu idea 
de los peligros triunfante. 
No te canses; adelante 
camina con paso ardiente, —, 
no mires indiferente 
los trabajos que has pasado 
en la tierra que has regado 
con el sudor de tu frente. 


. 

No sufras la humillación 
con callada indiferancia; 
desprecia, pues, tu existencia, 
toma otra resolución. 

Lucha, cumple ta misión, 
no ruegues cohbardemente, 
porque todo lo existente 
debe de ser disfrutado * 
por quien la tierra ha regado 
con el sudor de su frente, 


Onón Cruz. 


Sgo. de las Vegas. 


LA CONQUISTA DEL PAN 


“Sin pan no hay hombre libre.'”*—Lo 
dijo De Poepe. 

Y en esta gran verdad, en esta verdad 
tremenda, en esta verdad abrumadora, 
se inspiran todos los inquietos anhelos 
y supremas violencias en que se agita el 
espíritu rebelde de las sociedades escla- 
vas, pugnando por redimirse. 

El pan, conquistemos el pan—se dicen 
los pueblos oprimidos—, conquistemos 
el pan y cesarán las miserias insidiosas, 
todos nuestros humillamientos infaman- 
tes é irracionales servilismos. 

La conquista del pan lo conmueve y 
anima todo de uno á otro polo, porque 
en ella se entrañan íntegros cuantos 
problemas. trascendentales de selección 
social interesan á la emancipación de 
los humanos 

Sin pan la libertad es un sarcasmo, la 
dignidad un mito y la honradez una qui- 
mera. 

Llamar digno y noble á un pueblo de 
hambrientos resignados, que soporta 
con mortal mansedumbre la brutalidad 
y la miseria, es la más cruel de las más 
punibles ironías, 


DoxaTo LUBENX, 


A 


MORRAL 


En el ya largo martirologio del ideal 
igualitario, ocupará puesto de honor el 
joven catalán Morral, quien abando- 
nando su rico posición social y un por- 
venir risueño de holgura, obedeció la voz 
de su conciencia y colocó, en una acción 
de gran valor, una piedra más en el mo- 


numento que vive en la historia de los. 
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sucesos reivindicadores que aterran á 
los flojos y causan pánico á los que, con 
la librea del cervilismo, medran de los 
poderosos. 

Morral no fué un asesino, no fué un 
loco, no; fué un soldado de fila, que cum- 
plió con la consigna y obedeció como- 
disciplinado la orden superior. El agen- 
te de la autoridad que dispara su arma 
contra un ciudadano y lo mata, no es 
criminal, por obedecer la orden de sujefe 
y porque lo ampara ún grupo de hom- 
bres que se llaman jueces, magistrados, 
fiscales, diputados, senadores y hasta el 
Jete Supremo del Estado; como pasaba 
en el Ecuador, Guatemala y otros países 
cuyos hechos señala la historia; pero, 
como fué un hombre solo el que quiso 
castigar la bofetada cruel, sangrienta, 


¡| burlona, de que' estando el hambre en 


Andaluciía y otros lugares de la Ibérica 
nación devorando seres humanos, se 
gastasen diez millones en celebrar un 
matrimonio, se ha levantado un clamo- 
reo de indignación por ese acto, que en 
Suecia y Santo Domingo fué premiado, 
cuando el regicida de Pedro y del gran 
Lili. 

Anarquistas, nihilistas, comunistas y 
terroristas, todos forman el ejército de 
los vengadores de los pueblos oprimi- 
dos; y merecen en su obediencia, subli- 
me disciplina del sacrificio de la vida, 
si no admiración; sí respeto. 

AGAETRA. 
Camagiey. - 


a RÁ 


Farsa, mentira, embuste.... 


_Farsa la religión con sus manifesta- 
ciones grotescas y prácticas ridículas; 
porque si dios existiera ó hubiera existi- 
do, no consentiría que un hombre vesti- 
do de mamarracho, hiciera payasadas, 
muecas, gestos y contorsiones en su 
misma casa y presencia, para después 
comérselo y bebérselo como quien toma 
churros con aguardiente. Farsa también 
esa estúpida leyenda, de que Cristo, — 
un cristo hijo de dios vivo,—bajó del cie- 
lo para redímirnos; empero no haber 
averiguado si el cielo existe y seguir 
irredentos á través de XIX siglos. 

Más que farsa, esa retahila de santos 
y santas, vírgenes con hijos y capones 
que han procreado; pedazos de madera, 
piedra ó yeso que la astucia explota, la 
hipocresía engalana y la candides é ig- 
norancia pagan. 

Sí, la farsa es la base de todas las re- 
ligiones, y sus sacerdotes, sus ministros 
y sus papas que tanto nos hablan de 
cristo sin qae ninguno lo imite, la prue- 
ba más palmaria, categórica y feha- 
ciente, de que dios, los santos, el cielo, 
infierno y purgatorio no son otra cosa 
que fantásticos espantajos, invenciones 
quiméricas de seres malvados á cuya 
sombra graznan, engordan y medran 
los vámpiros de sotana. 

Mentira la política, que pretestando 
beneficiar, educar y guiar á los pueblos 
por el camino del progreso, se encara- 
ma sobre nuestras costillas convirtién- 
dose en sanguijuela que extrae el jugo y 
la sangre, en chupóptero de tentáculos 
que asfixian, en gabilla de bribones sin 
conciencia que usurpan con largueza y 
son nulidades para bien obrar. 

Mentira igualmente los .gobieanos, 
porque ellos desgobiernan con multas, 
impuestos, contribuciones, pleitos y mil 
abortos gubernativos que revientan y 
salan á Juan trabajo. 

Embuste eso que llaman patria y no 
es otra cosa que refugio de infames, cau- 
sa de guerras, motivo de carnicerías, 
origen de batallas en las que cogen es- 
trellas, galones y prebendas los que no 
pelean; siendo los balazos, las amputa- 
ciones y muertes para los que no reci- 
bieron de la patria más que los latiga- 
zos del mayoral, los desprecios del amo 
y los retorcigones de sus estómagos 
hambrientos. 

Embuste;, mentira y farsa son las ba- 
ses de esta sociedad flamante, guarida y 
amparo de antropófagos y tormento de 
los buenos y laboriosos. 

Y así vamos vegetando entre misas, 
toletes y fusiles, leyes, presidios y ver- 
dugos, farsas, mentiras y embustes, sin 
que el amor propio y la dignidad de 
clase acabe de levantarnos, sacarnos del 
letargo y conquistar nuestro derecho á 
la vida. 

Ante la trágica comedia de los de arri- 
ba, con sus oraciones insultantes, sus 
leyes tiránicas y sus guerras fratricidas, 
sin que los esclavos en un arranque de 
fiereza pongan fin á la farsa; uno conci- 
he que Pallás indignado exclamara: 

'*¡Oh, pueblo, pueblo, no sé si malde- 
cirte Ó compadecerte!” 

AMALIO DEL CASTRO. 








DE NUESTROS CORRESPONSALES 


santiago ás Cuba 


Sigue en pié la huelga de los tabaque- 
ros que habiendo sido provincial, ha pa- 
sado á local; porqtic el resto de la pro- 
vincia han cedido á las justas peticiones 
de los huelguistas; sólo en esta dichosa 
ciudad de Santiago, la ambición de los 
marquistas al por mayor es intransi- 
gente. ; 

Han transcurrido ya tres meses y días, 
y se vé que en lugar del consiguiente de- 
caimiento que producen las necesidades, 
surge una terrible indignación. 


Los huelguistas están tan furiosos, 


que les han declarado guerra sin cuartel 
á los perversos; pues donde siquiera 
creen que hay un rompehuelga acuden 
leroces. Circularon noticias de que para 
el lunes 30, empezaría la fábrica Picon- 
ta con individuos dispuestos á trabajar 
incondicionalmente, y por lo mismo des- 
de las cuatro de la mañana del día in- 
dicado se aglomeraron los tabaqueros 
dispuestos á revolver á la humanidad 
entera si tal sucedía; y desde entonces 
quedó vigilada la fábrica, sin que hasta 
el presente se haya visto niun miserable. 

En la tarde del mismo día, sitiaron 
otro lugar que se decía habían muchos, 
pero resultó que nada más habían un 
loco, un mudo y dos desgraciados y digo 
desgraciados, porque tienen la cara de 
hombres que piensan; no digo sus nom- 
bres por si se arrepienten, pues ya se 
han visto individuos que convencidos 
del mal que se hacían, han pasado á 
ocupar el puesto del hombre digno. 

Como no faltan en todas las causas 
por justas que sean algún pernicioso, 
no falta en esta tampoco; pues hay con- 
tados individuos que olvidándose de 
que ellos mismos se condenan á un mi- 
serable porvenir, se ocupan en hacer 
propaganda para aflojar los ánimos de 
los más débiles, pero afortunadamente 
que á tan inicuo proceder, le va pasan- 
do.lo que debiera pasarle á todo lo in- 
justo; pues se va perdiendo en el vacío, 
porque aquí los que parecían más fácil 
de conquistar están ocupando sus pues- 
tos. 

Creo que esos perniciosos están com- 
prados por los marquistas, aunque al 
fiado; según se sabe recibirán una can- 
tidad de dinero después de rota la huel- 
ga. ¡Desgraciados! no comprenden que 
si tal sucede el mal es para todos, pero 
no sucederá porque se deja ver que an- 
tes sucederán muchas cosas. 

Por influjo de esos mismos pernicio- 
sos, los marquistas publicaron en algu- 
nos periódicos de la localidad su preten- 
dida tarifa de precios, y sus asquerosas 
condiciones de trabajo, que tienen el 
descaro de nombrarle reglamentación 
interior ¡Qué bárbaros! y luego con la 
satisfacción de quien hace una gran 
cosa, dicen que sus talleres quedan 
abiertos para los que quieran, pero han 
tenido como contesta, el desprecio que 
se merecen. 


Los marquistas se negaron á ir al ar- 
bitraje que propuso el Alcalde Munici- 
pal, porque se veían derrotados; pues 
en varias conferencias que han tenido 
con el comité de la huelga, éste les ha 
probado que trabajando con arreglo á 


lo que se pide, no sólo no pierden, sind”*|-*omo 


que ganan demasiado; así pues, con su 
negativa sistemática no se atreven á 
presentarse ante un tribunal. ¡Y que se | 
toleren estas cosas! 

El burgués Fabré parece que preten: 
día convertir al Presidente del Comité 
Organizador de la huelga, en traidor de 
sus compañeros. ¡Qué extraviado iba! 
¡y cual fué su asombro! pues no pudo 
sostenerse con serenidad al influjo de la 
contestación del querido compañero; de 
ahí en su perplejidad no acertaba á ex- 
presarse en sentido concreto. ¡Bien por 
el compañero! 

Bajo el peso de la huelga se ha mon: 
tado un gran taller del Gremio donde se 
ocupa un número considerable de indi: 
viduos; estos son variados todos los 
días, lo que ha sido muy beñeficioso, 
muy útil á la huelga, pues así muchos 
huelguistas se han remediado las nece- 


sidades más perentorias, y continuando. 


al paso tan rápido que lleva no hará 
falta que nos llamen: los ambiciosos; 
cada día se necesitan más brazos, pues 
en la actualidad hay un pedido de ciento 
doce mil tabacos y como el material es 
superior, y la elaboración y condiciones 
que se le dá son inmejorables, resultará 
que después de saboreado incitará á 
hacer mayores pedidos. 


EL CORRESPONSAL, 
4 de agosto de 1906. 


Santo Domingo 


Compañeros de ¡TIERRRA! 
Salud. 


Es bien difícil en estos tiempos de mi- 
serias repugnantes hacer el estudio de 
hombres que se diferencian de los demás 
hombres, ya por su valor, ya por su ca- 
rácter. Mateo Morral cuyo recuerdo ja- 
más se borrará de la mente de los obre- 
ros dignos, ha llenado de terror á todos 
los tiranos. La prensa adulona ha pu- 
blicado extensos artículos insultando á 
los anarquistas y diciendo que no es 
sana ni noble ninguna doctrina que se 
predica por medio de la sangre y del crí- 
men. Bien, adulones de la burguesía; 
¿cómo predican los políticos sus asque- 
rosas doctrinas sino es lanzando los 
hombres á la guerra? ¿No recordáis vo- 
sotros de lo que se valió el gobierno cu- 
bano en las pasadas elecciones? Allá en 
Cienfuegos asesinando á Villuendas, á 
Potrillé y Carlos Puerto Rico. Aquel día 
los aduaneros y polizontes á las órde- 
nes de Frías, Galdós y el alcahuete 
Amezquita parecían lobos hambrientos. 
¿Y el 24 de Noviembre de 1902, en la 
Habana no arrolló la Artillería de Don 
Tomás á los obreros de una manera cí- 
nica y cobarde, no asesinaron villana- 
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que ya no tienen esclavos. Que empiece desde este 
momento el reinado del amor y de la paz. 
TODOS.—¡Muy bien, aprobado! 


ESCED.A <oL 


Aparece por el fondo la sombra de Angiolillo ro- 
deado por una aureola de flores é iluminado con 
fuegos de bengala, (debe procurarse que esté bien 
caracterizado), el cual llevará un revólver en la 


mano. 


Al aparecer éste, todos los ministros y policías 
caerán de rodillas, en actitud espantada, ante la 


sombra. 


ANGIOLILLO.—¡Asesinos de mis hermanos de 


- Montjuich! 


¡Germinal, germinal! E 
TODOS LOS MINISTROS y POLICIAS (en acti- 
tud suplicante, mientras que la sombra de Angio- 
lillo les apunta con el revólver). —¡Perdón, perdón! 
- LIBERTO.—El recuerdo de sus víctimas 
les remuerde la conciencia. 
Perdonarlos y despreciarlos: 
He aquí la justicia del pueblo. 


(Cae el telón.) 


FIN 


¡TIERRA! 


mente á dos obreros en Cruces por sólo 
ser huelguistas? 

Ahora bien; los políticos, esoscanallas 
usurpadores de sangre humana pueden 
propagar sus doctrinas trasnochadas 
por mo del crímen y del esterminio, 

hizo Eduardo VII en Africa 
hace poco y como los americanos en Fi. 
lipinas. Y porque un Morral lleno de 
justa venganza lanzó una bombaal mu- 
ñeco causante de la desgracia de los 
obreros españoles, protestan esos mise- 
rables pigmeos, cobardes que aplauden 
la guerra pero no van ellos á batirse. 
ín fin, hasta cierto punto nadie más 
que los obreros del mundo tienen parti- 
cipación en todas estas desgracias que 
afligen á la humanidad, porque no se 
rebelan contra esos parásitos que por 
medio de la palabra patria los engañan. 

¡Oh! humanidad; la tempestad se apro- 
xima y ha de remover la tierra hasta 
en sus entrañas, pues no es posible que 
sigamos presenciando tantas infamias 
que desde luengos siglos se vienen come- 
tiendo. 

Abandonad obreros la política y uní- 
sonos lancémonos á la lucha por la li- 
bertad que nos brinda la naturaleza, 
que la política no es más que una tram- 
pa que nos ponen á su manera los asesi- 
nos gobernantes. .en connivencia con el 
cura y con el capitalista, y abrazaros á 
la Anarquía que es la que ha de redimir 
las tristes lacerías del esclavo sin ventu- 
ra y fijemos nuestra vista en el hecho de 
Morral que es un hecho heróico, pues 
los hombres que ofrecen en holocausto 
de sus ideales juventud, riquezas y sue- 
ños de gloria, son dignos de admiración 
y no hagamos caso á esos perversos, á 
esos periodistas hambrientos que se ven- 
den por unas cuantas pesetas, y tenga- 
mos presente para Morral aquella fra- 
se del poeta: ' 


La flor en que se posan los insectos 
es rica de matiz y de perfume. 


Luchemos, obreros por nuestro bien; 
y sin descanso trabajad por la emanci- 
pación hasta que el grito de revolución 
repercuta en la cumbre de las montañas 
y se haga resonar desde el Himalaya 
hasta los arenales del Sahara. 

Os desea Anarquía. 


Juan M, SALazar. 


S. Antonio de los Baños 
Conipañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


Después de algún tiempo de calma to- 
mo hoy la pluma para escribir á ese va- 
liente paladín de la santa causa de la 
libertad y la justicia. 

Hay en esta varios trabajadores que 
merecen que se les fustigue duramente 
por sus procedimientos; pero no seré yo 
el que acometa tamaña empresa. 

Es el caso que en vista de no haber 
trabajo en esta villa, varios señores de 
buena fe tratan de buscarlo; pero hay 
algunos trabajadores que con miras 
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egoístas descan vengan fábricas, para 
coger puestos de capataces y encarga- 
dos. 

Aquí hay un comité compuesto de per- 
sonas dignas y sensatas, pero también 
existe (no sé si separados ó juntos) un 
grupo que solo va en pos del medro per- 
sonal. 

Dícese que para trabajar en esas fábri- 
cas hay que ser obrero tranquilo; esto 
no lo dicen los obreros sensatos, sino 
los que llegan hasta el insulto embozado, 
poniendo en evidencia á obreros dignos 
en periódicos de gran circulación. Co- 
nozco un obrero que el capatáz de “La 
Rosa” lo cogió en infraganti delito, se- 
gún él decía, y le hizo coger la puerta de 
la calle. 

Pues bien; éste obrero, que siempre ha 
sido un retrógado, haciéndole traición á 
quien debe favores y llevándose de ilu- 
siones quiméricas y, apartándose de todo 
respeto, se vale de periodistas incautos 
para que insulten á obreros dignos que 
no aceptan sus planes hipócritas. 


El próximo sábado se celebrará una 
gran función á beneficio del Círculo de 
Trabajadores, en el teatro del Círculo 
de Artesanos. El objeto de esta función 
es recabar fondos para saldar la deuda 
que tiene contraida de quinientos pesos 
con los herederos del señor Herrera esta 
demócrata asociación. 

El compañero Ramón Salgado, secre- 
tario desde hace tiempo deesta sociedad, 
no descansa un momento. Que el más 
feliz'éxito corone su labor. 


Lir10 DEL MONTE. 


“ALGO UuUÍzZar 


Compañeros de ¡Tierra! 
Salud.. 


Por la importancia que en sí encierra 
para nuestra clase—cada día más explo- 
tada y despreciada por los acaparado- 
res de oro—les dirijo esta, porque asiduo 
lector del periódico ¡Trerra! y simpati- 
zador de las ideas que sustenta, tengo la 
firme convicción de queno os molesta- 
réis; antes al contrario se sentirán satis- 
fechos de haber servido de intermedia- 
rios, si algo se hace en cate caso. 

En la finca Zorrilla, del representante 
del trust tabacalero Havana Comercial 
Company, Luís Marx, se construye ac- 
tualmente un edificio que se dice es para 
:asa de automóviles; pero yo he oido 
que dicho edificio será destinado á ins- 
talar máquinas, que ya se encuentranen 
la finca, para torcer tabacos. Es más: 
he averiguado entre burgueses de esta 
quetrabajará dicha maquinaria con cin- 
co Operarios y que el costo de un millar 
de tabacos será de un peso cuarenta cen- 
tavos. 

La máquina está perfecta, según se 
dice, y que si no la han instalada en esa 
es por temor á los tabaqueros, y lo han 
hecho aquí porque así creen poder ha- 
cerla trabajar sin peligro. 
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Cuadro S* y ultimo 
HSCEDNA == 


Sala modesta con una mesa á la derecha, hallán- 


dose sentados á su alrededor algunos obreros, en- 
tre ellos Liberto y Acracio. Frente á ésta un hanco 
donde están sentados los ministros y policías. Gen- 
te del pueblo por todas partes procurando dejar 
un claro hacia la izquierda del fondo, por donde 
más tarde aparece la sombra de Angiolillo. 

LIBERTO (dirigiéndose á sus compañeros y se- 
ñalando á los ministros, riendo con tronía).—¡Ja... 
ja...ja! 

Ahí los tenéis... Ved su arrogancia y gallardía... 
(Los ministros están abatidos.) ¡Voto á Luzbel!... 
que no parecen los mismos. ¡Cuánta diferencia al 
cambiar de asiento! Cuando ocupaban el podereran 
muy elocuentes; su mirada fascinaba y hacía humi- 
llar á los que se presentaban ante ellos, parecían 
valientes y serenos; hoy, al ocupar el banco de los 
acusados, ya los véis: tiemblan y no se atreven á 
mirar frente á frente. Y es porqueal perder la fuerza 
que les prestaban sus esclavos, empieza á remorder- 
les su conciencia... ¡Ah! con mil vidas no pagarían 
su infame proceder...... 

Pero no, no hemos de ser tan crueles como ellos; 
démosles una lección de humanitarismo; que vivan 
siendo útiles á la sociedad, que trabajen de peones. 

ACRACIO.—Yo opino que esos malvados deben 
morir; sus crímenes no merecen perdón. 

¡Cómo vamos á tener piedad de ellos! ¿La tuvie- 
ron acaso con nuestros compañeros de Jerez y 
Montjuich? ¿La han tenido con nosotros, cuando á 
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Como antes os digo, casi pnedo ase- 
gurar todo esto, que se ha hecho muy 
secretamente y coincide con el ingreso en 
la gerencia de dicho trust del señor Luís 
Marx. 

Ahora bien, el objeto de dirigirme á 
ustedes es para que hagan llegar hasta 
los compañeros tabaqueros estas noti- 
cias y tomen las medidas que crean 
oportunas. 

Os desea salud 


Un OBRERO. 
Cayo Elueso 
Compañeros de ¡Tierra! 
Salud. 


Por estos andurriales los burgueses se 
han propuesto que sus esclavos no al- 
cancen ni para comer; cuando no es la 
tarea es la espera del fango que dan pa- 
ra la obra, cuando no, todo junto y pa- 
rar por una semana. El casoes tenernos 
en un infierno. 

Ahora se dice que habrá un conato de 
huelga en el trust para botar al mayo- 
ral nuevo, porque los concos dice que 
esespañol y exije mucho. A ver si lo mis- 
mo que ese no ha de ser todo el que em- 
puñe el cuero...... 

Y luego, en la última junta que cele- 
braron en el barrum Cincinati, se pusie- 
ron de acuerdo para botar á todos los 
gúatacas y escandalosos...... Dicen los 
amos que ya no los necesitan y que 
muerdan las cadenas callados. 


UN TABAQUERO. 


IA 


Notas obreras 


Mitin de solidaridad 


Celebróse el domingo en el Campo de 
Marte, haciendo uso de la palabra once 
obreros que dejaron bien sentada la pro- 
testa contra el proceder de los gober- 
nantes y autoridades españolas que 
persiguiendo y encarcelando pretenden 
resuciter los ominosos tiempos del potro 
y la hoguera. 

La concurrencia, que era numerosa, 
aplaudía los arranques que condenaban 
tanta crueldad, vergitenza de nuestro 
siglo. 

Seguirán otros mitins y se recolecta- 
rán recursos para ayudar á las familias 
de los presos. 

El comité de la “Varia” se reune todas 
las noches en Peñalver 21, y ¡TIERRA! 
recibe el óbolo de aquellos que quieran 
aliviar la situación de los camaradas 
que en las ergástulas de la inquisitorial 
España sufren por la causa. — ” 


“Voz Humana” 


En unajunta que celebró el grupo “¡So- 


lidaridad!”” acordó la reaparición del | 
Pp 


periódico Voz Humana, con el nombre 
del grupo, «tan pronto como las circuns- 
tancias lo permitan. Acordó también 
enviar paquetes á los periódicos liberta- 








rios, para que estos á su vez nos envíen 
también para vender acá. En vez de en- 
viar dinero sé enviarán periódicos. 





El domingo 12 del corriente, ¿ya una ' 
de la tarde, se reunirá 14 suciweuga “Va”; 
ria” en el local del periódico ¡TIERRA! 
para tratar del cobro y de sus fondos, 
dar cuenta de dos cartas y asuntos ge- 
nerales. EA 

Se encarece la asistencia de todos los 
compañeros. 

El lunes 13, á las siete de la noche, se 
dará un mitin enel parque de Trillo, con 
el fin de protestar de los atropellos co- 
metidos en España, en las personas de 
nuestros compañeros, y tratar del mejo- 
ramiento de la clase obrera. 

EL ComrtrÉ. 
Pedro Esteve E 

El compañero Pedro Esteve tiene su 
residencia en 513 E.—Ross Ave.—Tam- 
pa, Fla. 
Movimiento social 


Desde el número próximo volveremos 
á publicar esta sección, que habíamos 
suspendido á causa del mucho original 
que siempre tenemos sobre la mesa de 
redacción. Varios compañeros suscrip- 
tores desean ver esta sección, que como 
nosotros creen muy necesaria. 


Mateo Morral 


En la semana próxima tendremos en 
nuestro poder las cartulinas con la foto- 
grafía del compañero desaparecido Ma- 
teo Morral. El pedido hecho hasta la 
fecha es de 500, que aumentaremos si 
fuere necesario. Porlo tanto, desearía- 
mos que los compañeros que no han he- 
cho pedido lo hagan lo más pronto po- 
sible, por si hay que aumentar la tirada. 





Copiamos de El Liberal, de Barcelona: 

“Por correo interior recibimos las si- 
guientes líneas: 

“En plazo próximo verá la luz públi- 
ca un felleto titulado Los misterios de 
dos policías (Tressols y Barbará) ó los 
atentados de Barcelona. !Diez años de 
crímenes! 

Dicho folleto se editará <a el extranje- 
ro y se repartirá gratis en Francia, In- 
glaterra y España, pues es hora de que 
acabe tanta farsa y tanta infamia. 

La paciencia tiene sus límites. —Un po- 
licía.” 


Tressols, Memento y algunos otros de 


¡TIERRA! 


Sociedad Varia < 





su camada hansido trasladados de Bar- 
celona y se dice que los emplearán en 
Madrid y otros puntos. 

Nos alegramos por los catalanes y lo 
sentimos por aquellos que tendrán que 
sufrir ahora á tan apreciables sujetos. | 


Libros para ¡TIERRA! | 


El compañero M: lozano regala á | 
¡Tierra! los siguientes libros: 


Sobre el pasado y el porvenir de un 
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pueblo, por R. Lamenais; Federalismo y 
Socialismo, por M, Bakounine; El Con- 
trato Social, por J. Jacobo Rousseau; 
El Hombre nuevo, por Carlos Malato; 
La Esclavitud Voluntaria, por La 
Boethe; La Tiranía, por Víctor Alfieri; 
Sor la pas perpetua, Manuel Kant; Del 
delito y de la pena, por César Becaria. 
El producto de su venta será á benefi- 
cio del déficit del periódico. El precio que 
marca cada libro es el de 10 centavos. 


$ 


La Sociedad Varia 


A los corresponsales y á todos los hom- 
bres amantes dela Justicia y de la 
Verdad. Salud. 


En junta de Comité celebrada por esta 
Sociedad el día 4 del corriente, se tomó 
el acuerdo—entre otros—de pasar á vos- 
otros la presente comunicación por me- 
dio del periódico ¡TrErRA!, excitándoos 
á que secuudéis la campaña aquí inicia- 
da en pro de los presos en España por 
el atentado de la calle Mayor y en con. 
tra del gobierno español. 

Asimismo se acordó, recomendaros 
hagáis colectas á favor de dichos presos 
y de los gastos que vienen originando 
los actos de protesta que aquí estamos 
celebrando, á fin de impulsarla hasta 
donde sea necesario puesto que así lo 
exije la conciencia de los homlres que 
amamos la justicia y el deber de solida- 
ridad, hacia los que sufren las afrentas 
de un gobierno despótico y cruel. 

Salud y solidaridad os desea 


El secretario del exterior, 
ENRIQUE MARTÍNEZ. 
Nota.—Diríjase la correspondencia al 


Secretario del exterior, Peñalver 21.— 
Habana. 





De Administración 


INGRESOS 


Habana. —V. C. 020, D. M. 025, A, $. 
JO. Total e cióciócitc ed ds ri 05 
El Hombre y la Tierra 3:60, Humanidad 
del Porvenir 1:20, Hervadu 80, Ojeda 
20, Rogelio 29, E. Benitez 20, Yolle--. 
tos 07, Isidro Mundet 40, José Can- 
celo 40, F. Rabell 20, José Menéndez 
DUO AS A TAE 
Pascual Morán 40, F. Luque 40, R. Lo- 
res 40, G. Rivero 20, Librería Pasaje 
20, Sociedad de Dependientes H., R. 
- y Fondas 1-00, Sociedad de Torcedo- 
res 1-20, Sociedad de Rezagadores $1 
L. A. Miqué $1, S. Pérez 40, Frank 
E. Hart 40, Segundo F. 15. Total... 675 
Cabañas: A. Hernández 20, J. Pereda 
3, L, M. 03, G. R. 10, B.L1. 20, A.G. 
20, M. L. 10,E. R. 10. Total....... 0-96 
Cerro.—G. Lucas 20, F. López 20, E. 
Acosta 20, R. Suárez 40, R. Quesada 
ITA a o 18 
Puentes Grandes.—J. García $2, GQ. Ot- 
hon 25, L. Martínez 20, M. Rodríguez 
20, J. González 20, El Hombre y la 








Tierra 120. Totél................. 405 


- Vedado — Anastasio Toledo ......... 040 
Sgo. de las Vegas. —S. Arrastía....... 1-50 
| Hatanzas,—5, Valera.............. 100 
| Mayari.—Franciseo Món... e... 226 
Jovellanos.—M. Iglesias. .............. Zam 
Gibara.—A. Roel... 0-58 


Cienfuegos. —José G. Díuz 20 centavos, 
Julio Diaz 20, Enrique Villegas 20, 
$. Coll 40, un zapatero 40, José Ane- 
so 20, El Hombre y la Tierra 70, José 
Suarez 20, Manuel Argiielles 20, Juan 
de Aguila 20, Miguel Barba 20, Fruc- 
tuoso Rodríguez 40, José S. Burgo 20, 
Félix Vega 20, Enrique pzquierdo 50, 
Antonio Chauvin 20, Eduurdo Nava- 
rro 20, Valerio Fernández 20, Fran- 
cisco Gómez 20, Ramón Camaño 20, 
Daniel : Pellón 40, Gremio Mutuo 40, 
Ramón Barrio 20. Higinio Pérez 30, 
un matancero 20, Agustina Safón 
20, Norberto Rodríguez 20, Venancio 
Garmendia 20, José Cruz 20, Eusebia 





Zarosa 20, Total...... 7-90 
Total general.................. 337.29 
GASTOS 
Impresión del presente número, 2,250 
ejemplares ............: 31-20 
Correspondencia y franqueo......... 222 
Derechos aduaneros por libros........ 0-76 
Tanto por ciento al cob.............. 1-28 
Déficit anterior..........o..oooormo.. 27-683 
Toti 63-09 
RESUMEN 
Ingresos. ................. 31-29 
A A AA O 
Déficit. ............ 25-80 
dde 





SOLIDARIDAD 


Suscripción á favor de los presos en España 
por cuestiones sociales. 


Existencia anteriOr......m.mmm.>+..o. $ 8-73 


Habana.—D. Mir 0'25, Acracio 10, . 
N. Hervada 20, A. Rayo 20. Total: 0-75 





Cabaiguán.--M. Fernández............... 0-24 
Cienfuegos. —Venaricio Garmendía...... 0-20 
Total general............ 9-92 

1001 ————————— 


EXCURSIÓN DE PROPAGANDA 
POR LA ISLA DE CUBA 


Suscripción voluntaria 


Existencia anterior.......... $ 211-48 

Habana. —D. MiT...ooiconconcccinnorccarccnnnnós 0-25 

Total general... 211-73 
—————————————————00 y 


BIBLIOTECA DE ¡TIERRA! 


El Hombre y la Tierra, por Elí.eo Reclus; 
obra publicada en cuadernos, á 10 centavos. | 

La Humanidad del Porvenir, por Enrique 
Lluria, 20 cts. 


Imprenta Mercantil, Teniente Rey 12 





POR VICENTE CARRERAS 19 


media noche nos arrebataban del hogar sumiendo 
en la desolación á nuestras familias? 

¡No cabe la piedad con mónstruos! ¡Ojo por ojo, 
diente por diente! 

LIBERTO.—No resucitaremos á nuestros compa- 
ñeros derramando la sangre de estos miserables... 
y sobre todo, demostremos que somos más nobles . 
que ellos. 

ACRACIO.—¿Y no teméis que dejándolos libres 
puedan hacer trabajos de zapa para volver á la 
reacción? 

LIBERTO.—No temáis. El pueblo irá tocando las 
ventajas de la revolución y no es fácil que yuelva á 
su esclavitud. 

ACRACIO (con una entonación de disgusto).— 
Bien; accedo á vuestra proposición. 

LIBERTO (dirigiéndose al pueblo).—Compañe- 
ros: Nos hallamos en presencia de los grandes ase- 
sinos, de los que torturaron, fusilaron y agarrota- 
ron á nuestros hermanos en diferentes puntos. Son 
los que inventaron complots para encarcelarnos, 
llevando el dolor y la miseria á nuestros hogares; - 
son los que ordenaban la constitución de tribuna- 
les cuyos jueces cerrabanlos ojos á larazón, cuando 
de juzgar á obreros conscientes se trataba. 

Y ante tales mónstruos dignos del más severo 
castigo, yo propongo que demos un ejemplo de jus- 
ticia por un pueblo redimido, con el cual terminen 
los odios y la venganza, y se entronice el reinado 
del amor y la paz. Y puesto que ensu vida han 
producido nada útil, opino que sean vigilados para 
que trabajen de peones de albañil. 

OBRERO, (poniéndose en pie).— Compañeros: 
Sabéis muy bien que yo fuí uno de los que pedían 


la cabeza de estos acusados, y que en el momento 
de la lucha quizá hubiera sido de los que más me 
habría ensañado contra ellos para satisfacer mi 
deseo de venganza: esto era muy natural en aquel 
momento de exaltación en que el entusiasmo de la 
pelea no dejaba lugar á la reflexión tranquila para 
juzgar imparcialmente; pero ahora que ya somos 
dueños de la situación, que ya ha cesado de derra- 
marse sangre y las cárceles han sido demolidas, 
aun cuando os parezca una nota discordante en el 
acto solemne que estamos realizando, voy á expo- 
neros mi Opinión. 

(Espectación en todos y pequeña pausa.) 

Al constituirnos en un tribunal para juzgar en 
cualquier forma á indivíduos, que si han delinquido 
ha sido por efecto de las causas que existían, aun 
cuando su delito es de lo más horrendo, no hacemos 
más que continuar el mismo estado de rutinas y 
prejuicios que hasta ahora ha subsistido y que con 
el triunfo de la revolución es preciso que termine. 
Es más: Si no fuese porque aún estamos en período 
revolucionario, y que, por tanto, no ha podido to- 
davía perfeccionarse el sistema de la nueva organi- 
zación social, no sería admisible este tribunal, como 
no lo sería ninguno. Tampoco debemos convertir- 
nos en policías para vigilar á estos delincuentes con 
el fin de que cumplan la sentencia que se trata de 
imponerles, porque esto sería rebajar nuestra dig- 
nidad y ponernos al mismo nivel de ellos. 

Y puesto que nos proponemos dar un ejemplo de 
humanitarismo con el fin de que terminen los odios 
y las venganzas, yo propongo que les dejemos en 
libertad completa. Su misma conciencia les impul- 
sará á ser útiles á sus semejantes al convencerse de 





